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  OBJETIVOS 
 
 

  

• Identificar los distintos significados del termino "pensamiento" 

 

• Caracterizar el pensamiento reflexivo 

 

• Enumerar las fases del pensamiento reflexivo 

 

• Transferir los conocimientos teóricos que le permitan reflexionar 

sobre su desempeño en    su ámbito de competencia. 
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    TEXTO 
 

  
Dewey,   John   (1998),  “¿Que  es   pensar?”,  en Cómo 

pensamos.   Nueva   exposición  de  la relación entre 
pensamiento  reflexivo y proceso  educativo, 
   Barcelona,  Paidós    (Cognición y desarrollo 
humano, 18), pp. 21-31. 

  
 

  
  
¿Qué es pensar? 
  
 

1. Diferentes significados del pensamiento 
 

  
La mejor manera de pensar 
  

Nadie puede decirle a otra persona cómo debe pensar, del mismo 
modo que nadie debe instruirlo en cómo ha de respirar o hacer que 
circule su sangre. No obstante, es posible indicar y describir a grandes 
rasgos las distintas maneras en que los hombres piensan realmente. 
Algunas de ellas son mejores que otras y se pueden enunciar las 
razones por las cuales son mejores. Quién comprende cuáles son las 
mejores maneras de pensar y por que son mejores puede, si lo desea, 
modificar su propia manera de pensar para que resulte más eficaz, es 
decir, para realizar mejor el trabajo que el pensamiento es capaz de 
realizar y que otras operaciones mentales no pueden llevar a cabo con 
la misma eficacia. La mejor manera de pensar que se examinará en 
este libro se denomina pensamiento reflexivo; es decir, el tipo de 
pensamiento que consiste en darle vueltas a un tema en la cabeza y 
tomárselo en serio con todas sus consecuencias. Antes de ocuparnos 
de este tema fundamental, sin embargo, pasaremos  brevemente 
revista a otros procesos mentales a los que a veces se da el nombre 
de pensamiento. 
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La “corriente de la conciencia” 
  
 

Siempre que estamos despiertos, y a  veces también cuando estamos 
dormidos, hay algo – que solemos decir- que nos viene a la mente. Si 
ocurre cuando dormimos, a este tipo de secuencia las llamamos 
“soñar”. Pero también experimentamos ensoñaciones, 
ensimismamiento, construimos castillos en el aire y somos asaltados 
por corrientes mentales aún más vanas y caóticas. A veces a esta 
incontrolada corriente de ideas que pasan por nuestra mente se le da 
el nombre de “pensamiento”. Es automático y no está regulado. Más 
de un niño ha intentado “detener el pensamiento”, es decir, detener 
ese proceso de estados mentales. Pero es inútil. Una parte de nuestra 
vigilia, mayor que la que casi todos estaríamos dispuestos a admitir, la 
pasamos en este ocioso vagabundeo por escenas mentales, 
recuerdos fortuitos, placenteras pero infundadas esperanzas, 
revoloteos constantes e impresiones a medio desarrollar. De aquí que 
quien ofrece a penny for your *thougts* no espera un arduo regateo en 
caso de que su oferta sea aceptada; sólo se encontrará con lo que 
“transita por la mente”, y lo que así “pasa” difícilmente deja tras de sí 
algo que realmente valga la pena. 
  

 

El pensamiento reflexivo es una cadena 
  
En este sentido, la gente simple y los necios piensan. Se cuenta la 
historia de un hombre, en realidad poco inteligente, que, puesto que 
aspiraba a que lo eligiesen administrador municipal de su ciudad en 
Nueva Inglaterra, se dirigió así a un grupo de vecinos: “He oído decir 
que no creéis que yo sepa lo suficiente como para ocupar el cargo. 
Quiero que sepáis que casi todo el tiempo estoy pensando en una u 
otra cosa”. Ahora bien, el pensamiento reflexivo se asemeja a ese 
fortuito tránsito de cosas por la mente en el sentido de que consiste en 
una sucesión de cosas acerca de las cuales se piensa, pero se 
diferencia de él en que no basta la mera ocurrencia casual en una 
sucesión irregular de “cualquier cosa”. La reflexión no implica tan solo 
                                                 
*
 Frase con la que, en inglés, se pide a alguien que permanece en silencio y con aspecto 

meditabundo, que diga lo que piensa. Literalmente significa: “Un peñique por tus pensamientos”. 
(T)  
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una secuencia de ideas, sino una con-secuencia, esto es, una 
ordenación consecuencial en la que cada una de ellas determina la 
siguiente como su resultado, mientras que cada resultado, a su vez, 
apunta y remite a las que le precedieron. Los fragmentos sucesivos de 
un pensamiento reflexivo surgen unos de otros y se apoyan 
mutuamente; no aparecen y desaparecen súbitamente en una masa 
confusa y alborotada. Cada fase es un paso de algo hacia algo. En 
lenguaje técnico, es un término del pensamiento. Cada término deja 
un residuo que es utilizado en el término siguiente. La corriente o flujo 
se convierte en un tren o cadena. En todo pensamiento reflexivo hay 
unidades definidas ligadas entre sí, de modo que acaba 
produciéndose un movimiento sostenido y dirigido hacia un fin común. 
  
  
La usual restricción del pensamiento a lo que no se percibe 
directamente 
  

El segundo significado que se da a “pensar” limita esta actividad a las 
cosas que no se perciben directamente a través de los sentidos, es 
decir, que no se ven, ni se oyen, ni se tocan, ni se saborean, ni se 
huelen. Si a una persona que nos narra una historia le preguntamos si 
ha visto cómo sucedía algún incidente en particular, es posible que 
nos responsa: “No, sólo lo pensé”. Encontramos aquí una nota de 
invención, algo bien distinto del fiel registro de la observación. Lo más 
importante en este terreno son las sucesiones más o menos 
coherentes de incidentes y episodios imaginativos, unidos sin rupturas 
de continuidad entre sí, que, por tanto, están a medio camino entre las 
fugaces impresiones caleidoscópicas de la fantasía y las 
consideraciones deliberadamente utilizadas para establecer una 
conclusión. Las narraciones imaginativas que cuentan los niños 
abarcan todos los grados de coherencia interna: algunas son caóticas; 
otras, articuladas. Cuando guardan conexión interna, tienen la 
apariencia del pensamiento reflexivo; en realidad, normalmente tienen 
lugar en mentes de capacidad lógica. Estas empresas imaginativas 
suelen preceder al pensamiento homogéneo y le preparan el camino. 
En este sentido, un pensamiento o idea es una imagen mental de algo 
que está presente en la realidad, y el hecho de pensar es la sucesión 
de tales imágenes. 
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El pensamiento reflexivo apunta a una conclusión 
  
Por el contrario, el pensamiento reflexivo tiene un propósito que 
trasciende la mera diversión que procura la cadena de agradables 
invenciones e imágenes mentales. La cadena debe conducir a algún 
sitio; ha de tender a una conclusión que se pueda enunciar al margen 
del discurrir de imágenes. La narración acerca de un gigante puede 
satisfacer simplemente por sí misma. Pero una conclusión reflexiva 
según la cual un gigante ha habitado la tierra en una cierta época y en 
un determinado lugar, debe tener una justificación ajena a la cadena 
de ideas si ha de ser una conclusión válida o sólida. Probablemente 
este elemento diferenciador quede más claro en la expresión común: 
“Piénsatelo despacio”, que sugiere un embrollo que ha de ser 
desenmarañado, algo oscuro que ha de aclararse mediante la 
aplicación del pensamiento. Hay una meta que se debe conseguir, y 
esta meta impone una tarea que controle la secuencia de ideas. 
  
  
“Pensar” como sinónimo de “creer” 
  
Un tercer significado que se da al término “pensamiento” lo considera 
casi como un sinónimo de creencia. “Pienso que mañana hará más 
frío” o “Pienso que Hungría es más grande que Yugoslavia” son 
equivalentes a “Creo tal o cual cosa”. Cuando decimos “Los hombres 
pensaban que la tierra era plana”, nos referimos, sin lugar a dudas, a 
una creencia de nuestros antepasados. Esta acepción de 
“pensamiento” es más restringida que las que hemos mencionado 
antes. Una creencia se refiere a algo que la trasciende y que al mismo 
tiempo certifica su valor; la creencia realiza una afirmación acerca de 
una cuestión de hecho, de un principio o una ley. Significa que una 
situación fáctica particular o una ley se aceptan o se rechazan, que se 
trata de algo que merece ser afirmado, o, al menos, contar con nuestro 
consentimiento. No es necesario insistir en la importancia de la 
creencia. Abarca todas las cuestiones acerca de las cuales no 
disponemos de un conocimiento seguro, pero en las que confiamos lo 
suficiente como para actuar de acuerdo con ellas, y también 
cuestiones que ahora aceptamos como indudablemente verdaderas, 
como conocimiento, pero que pueden ser cuestionadas en el futuro, de 
la misma manera que ocurrió con lo que en el pasado se tenía por 
conocimiento y hoy ha quedado relegado al limbo de la mera opinión o 
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del error. Concebido como idéntico a la creencia, no hay nada en el 
pensamiento que pueda revelar si la creencia está bien fundada o no. 
Un hombre puede decir: “Creo que el mundo es esférico”. Y cuando se 
le discute la idea puede no ser capaz de dar buena prueba de por qué 
piensa tal cosa. Se trata de una idea que ha heredado de otros y que 
acepta porque es una idea común, pero no porque haya examinado la 
cuestión, no porque su propia mente haya tomado alguna parte activa 
en el logro y plasmación de la creencia. 
 
Tales “pensamientos” se dan inconscientemente. Son simplemente 
acogidos, no sabemos cómo. De oscuras fuentes y por canales 
desconocidos se insinúan en la mente y, de manera  inconsciente, se 
convierte en parte de nuestra estructura mental. De ellos son 
responsables la tradición, la instrucción y la imitación, todas las cuales 
dependen de alguna manera de la autoridad, o bien redundan en 
nuestro beneficio personal o van acompañadas de una intensa pasión. 
Esos pensamientos son prejuicios; es decir, ideas preconcebidas, no 
conclusiones a las que haya llegado como resultado de la actividad 
mental personal, como la observación, el recuerdo y el examen de la 
evidencia. Aun cuando sean correctos, su corrección es puramente 
casual, al menos en lo que concierne a la persona que los sostiene. 
  
  
El pensamiento reflexivo impulsa a la investigación 
  
De esta manera, y a modo de contraste, nos vemos otra vez 
enfrentados al tipo particular de pensamiento que estudiaremos en 
este volumen: el pensamiento reflexivo. En los dos primeros sentidos 
que hemos mencionado, el pensamiento puede ser nocivo para la 
mente, porque distrae la atención del mundo real y porque puede 
constituir una pérdida de tiempo. Por otro lado, si nos entregamos a 
ellas con sensatez, tales formas de pensamiento pueden 
proporcionarnos auténtico goce y ser incluso una fuente de necesario 
recreo. Pero, ni en uno ni en otro caso, han de aspirar a la verdad; no 
pueden proponerse como algo que la mente deba aceptar, afirmar y 
considerar como base de la acción. Pueden suponer un tipo de 
compromiso emotivo, pero nunca compromiso intelectual y práctico. 
Las creencias, por otro lado, han de superar justamente ese 
compromiso y, más tarde o más temprano, como es lógico, exigir 
nuestra investigación para encontrar los fundamentos sobre los que se 
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sostienen. Que alguien piense en una nube como si fuera una ballena 
o un camello – en el sentido de “fantasear”- no obliga a nadie a sacar 
la conclusión de que la persona que tiene esa idea querría cabalgar en 
el camello o extraer aceite de la ballena. Pero cuando Colón “pensó” 
que el mundo era redondo, en el sentido de qué “creyó que así era”, él 
y sus seguidores se comprometieron con otra serie de creencias y 
acciones: con creencias acerca de las rutas hacia la India, acerca de 
que pasaría si las carabelas viajaban por el Atlántico hacia el Oeste, 
etcétera, precisamente de la misma manera en que el hecho de 
pensar que el mundo era plano había llevado a quienes sostenían tal 
cosa a creer en la imposibilidad de la circunnavegación y en que la 
tierra terminaba en las regiones de la pequeña parte civilizada que los 
europeos ya conocían, etcétera. 
 
El pensamiento anterior, la creencia en la naturaleza plana de la tierra, 
no carecía de fundamento en la evidencia; se basaba en lo que los 
hombres podían ver dentro de los límites de su visión. Pero no se 
examinó más atentamente esta evidencia, no se buscaron nuevas 
evidencias. En última instancia, la creencia se apoya en la pereza, la 
inercia, la costumbre, la ausencia de valor y energía para la 
investigación. La creencia posterior se apoyaba en el estudio 
cuidadoso y amplio,  en la voluntaria ampliación del área de 
observación, en el razonamiento sobre las conclusiones a partir de 
concepciones alternativas con el fin de averiguar qué sucedería en 
caso de adoptar una u otra creencia. A diferencia del primer tipo de 
pensamiento, hay en éste un encadenamiento ordenado de ideas; a 
diferencia del segundo, una voluntad de control y una finalidad; a 
diferencia del tercero, examen, análisis e investigación personales. 
 
Porque no aceptó ciegamente la teoría tradicional en boga, porque 
dudó e investigó, precisamente por eso, llegó Colón a ratificar su 
pensamiento. Escéptico respecto a todo lo que, por puro hábito, se 
consideraba lo más seguro, y teniendo fe en lo que parecía imposible, 
continuó pensando hasta que pudo deducir alguna prueba, tanto de su 
confianza como de su incredulidad. Aun cuando su conclusión 
terminara por ser errónea, habría sido un tipo de creencia diferente de 
aquella a la que se oponía, pues se había llegado a ella por un método 
distinto. Lo que constituye el pensamiento reflexivo es el examen 
activo persistente y cuidadoso de toda creencia o supuesta forma de 
conocimiento a la luz de los fundamentos que la sostienen y las 
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conclusiones a las que tiende. Cualquiera de las tres primeras clases 
de pensamiento puede evocar este último tipo; pero, una vez en 
marcha, éste incluye un esfuerzo voluntario y consciente  para 
establecer la creencia sobre una firme base de evidencia empírica y 
de racionalidad. 
  
  
2. El factor capital del pensamiento   
  
La sugerencia de algo no observado 
  
Sin embargo, entre las operaciones que se acaban de esbozar no hay 
líneas divisorias tajantes. El problema relativo a la adquisición de 
hábitos de reflexión correctos sería mucho más sencillo si las 
diferentes modalidades de pensamiento no estuvieran 
imperceptiblemente relacionadas entre sí. Hasta aquí hemos tenido en 
cuenta ejemplos más bien extremos de cada clase, a fin de desbrozar 
el camino. Invirtamos ahora la operación y consideremos un caso de 
pensamiento rudimentario, entre el cuidadoso examen de la evidencia 
y un mero e irresponsable flujo de fantasías. Imaginemos un hombre 
que camina en un día caluroso. El cielo estaba claro la última vez que 
él lo había observado; pero ahora advierte, a pesar de estar más 
atento a otras cosas, que el aire es más fresco. Se le ocurre que 
probablemente llueva; al levantar la vista ve una nube negra que está 
ocultando el sol y a continuación aprieta el paso. ¿ A qué se puede 
llamar pensamiento en esta situación, si es que hay algo que merezca 
tal nombre? Ni el acto de caminar, ni la percepción del frío, son 
pensamiento. Caminar es una orientación de la actividad; mirar y 
percibir son otras modalidades de la actividad. Sin embargo, la 
probabilidad de lluvia es algo sugerido . El caminante siente el frío; 
primero piensa en las nubes, luego mira y las percibe, y más tarde 
piensa en algo que no ve: una tormenta. Esta posibilidad sugerida es 
la idea, el pensamiento. Si se cree en ella como en una auténtica 
posibilidad, estamos en presencia de la clase de pensamiento que se 
incluye en el ámbito del conocimiento y que requiere consideración 
reflexiva. 
  
Hasta cierto punto, se produce la misma situación cuando alguien que 
mira una nube recuerda una cara o una figura humana. En ambos 
casos –el de la creencia y el de la fantasía- el hecho de pensar implica 



 

CURSO-TALLER: LA ENSEÑANZA REFLEXIVA EN LA ELABORACION DEL DOCUMENTO RECEPCIONAL 
TEMA 1 

 10 

el de advertir o percibir, seguido de algo más que no se observa, pero 
que viene a la mente, sugerido por lo percibido. Una cosa, como suele 
decirse, nos lleva a la otra. Sin embargo, junto a este factor de 
concordancia, hay en ambos casos de sugerencia un factor de 
acusada discrepancia. No creemos en la cara que la nube sugiere, no 
tenemos en modo alguno en cuenta la probabilidad de que se trate de 
un hecho concreto. No hay pensamiento reflexivo. El peligro de lluvia, 
por el contrario, se nos presenta como una auténtica posibilidad, pues 
es un hecho de la misma naturaleza que el frío experimentado. Dicho 
de otra manera, no consideramos que la nube signifique o  indique una 
cara, sino que, simplemente, la sugiere, mientras que sí consideramos 
que el frío puede significar lluvia. En el primer caso al ver un objeto, 
nos limitamos a pensar, como suele decirse, en algo más; en el 
segundo caso, consideramos la posibilidad y la naturaleza de la 
conexión entre el objeto percibido y el objeto sugerido. La cosa 
percibida es considerada en cierto modo como el fundamento o la 
base de la creencia en la cosa sugerida; posee la cualidad de 
evidencia. 
  
  
La función de significar 
  
Esta función, por la cual una cosa significa o indica otra y nos conduce 
así a considerar hasta qué punto puede concebirse como garantía de 
la creencia en la otra, es, pues, el factor capital de todo pensamiento 
reflexivo o característicamente intelectual. Recordando distintas 
situaciones en que se aplican términos como significa e indica, el 
estudiante puede aprehender por sí mismo los hechos reales 
denotados. Son sinónimos estos términos: “señala” “habla de” 
“anuncia”, “pronostica”, “representa”, “simboliza”, “implica”1 También 
decimos que una cosa augura otra, presagia otra, o es un síntoma, o 
bien una clave de ella, o (si la conexión es muy oscura) que da un 
indicio, contiene una insinuación o una sugerencia. La reflexión no se 
confunde con el mero hecho de que una cosa indique o signifique otra 
cosa. La reflexión comienza cuando comenzamos a preguntarnos por 
la veracidad, por el valor, de una indicación cualquiera; cuando 

                                                 
1
 El término “implica” se usa más a menudo cuando un principio o verdad general produce la 

creencia de alguna otra verdad; las  otras expresiones se usan más para denotar los casos en que 
un hecho o acontecimiento nos conduce a algún otro hecho o a una ley. 
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tratamos de probar su autenticidad y de ver qué garantías hay de que 
los datos existentes señalen realmente la idea sugerida, de modo tal 
que justifique la aceptación de esta  última. 
  
  
La reflexión implica la creencia en la evidencia 
  
La reflexión, por tanto, implica que se cree en algo ( o no se cree en 
algo), no por eso en algo en sí mismo, sino a través de otra cosa que 
sirve de testigo, evidencia, prueba, aval, garante; esto es, de 
fundamento de la creencia. En una ocasión, se siente realmente o se 
experimenta directamente la lluvia; en otra oportunidad, inferimos que 
ha llovido a partir de la apariencia del césped y los árboles, o de que 
está a punto de llover por el aspecto del aire o el estado del 
barómetro.  En una ocasión vemos a un hombre –o suponemos verlo- 
sin ningún hecho que sirva de intermediario; en otra no estamos 
demasiado seguro de lo que vemos y nos lanzamos a la caza de 
hechos concomitantes que sirvan como signos, indicaciones o 
anuncios de lo que hemos de creer. 
 
En consecuencia, y en lo que se refiere a nuestra investigación, se 
define el pensamiento como la operación en la que los hechos 
presentes sugieren otros hechos (o verdades) de tal modo que 
induzcan a la creencia en lo que se sugiere sobre la base de la 
relación real entre las cosas mismas, relación entre lo que sugiere y lo 
sugerido. Una nube sugiere una comadreja o una ballena; no significa 
estas últimas, porque no hay conexión o vínculo real entre lo que se ve 
y lo que se sugiere. Las cenizas no solo sugieren el fuego previo, sino 
que significan que ha habido fuego, pues las cenizas son producidas 
por combustión y, si son cenizas auténticas, sólo por combustión. Es 
una conexión objetiva, el eslabón entre las cosas reales, lo que hace 
que una cosa sea el fundamento, la garantía, la evidencia, de la 
creencia en otra cosa. 
  
  
3. Fases del pensamiento reflexivo                                            
                                  
Podemos proseguir la exposición con la observación de que el 
pensamiento reflexivo, a diferencia de otras operaciones a las que se 
aplica la denominación de pensamiento, implica: 1) un estado de duda, 



 

CURSO-TALLER: LA ENSEÑANZA REFLEXIVA EN LA ELABORACION DEL DOCUMENTO RECEPCIONAL 
TEMA 1 

 12 

de vacilación, de perplejidad, de dificultad mental, en la que se origina 
el pensamiento, y 2) un acto de busca, de caza, de investigación, para 
encontrar algún material que esclarezca la duda, que disipe la 
perplejidad. 
  
  
La importancia de la incertidumbre y de la investigación 
  
En nuestro ejemplo, la bocanada de aire fresco provocó confusión y 
suspendió la creencia, al menos momentáneamente. Por ser 
inesperado, fue una sacudida o una interrupción que requería 
explicación, identificación o ubicación. Decir que el cambio brusco de 
temperatura constituye un problema puede sonar forzado y artificial; 
pero si acordamos extender el significado de la palabra “problema” a 
todo aquello –por trivial y tópica que sea su índole- que asombra y 
desafía el espíritu  hasta el punto de volver incierta la creencia, no 
cabe duda de que toda experiencia de cambio repentino lleva implícita 
un problema o un interrogante. 
 
Volver la cabeza, levantar la vista, escrutar el cielo, son actividades 
destinadas a traer al conocimiento hechos que respondan al 
interrogante que el frío súbito suscitó. Los hechos, tal como se 
presentaron en el primer momento, eran sorprendentes; sin embargo, 
sugerían la presencia de nubes. El acto de mirar tenía la finalidad de 
descubrir si esta explicación sugerida se sostenía como válida. Otra 
vez podría parecer forzado hablar de esta mirada, casi automática, 
como si se tratara de un acto de investigación o de búsqueda. Pero, 
una vez más, si generalizamos nuestras concepciones acerca de 
nuestras operaciones mentales de modo que incluyan lo trivial y 
ordinario al lado de lo técnico y recóndito, no hay razón para rehusar  
esta categorización del acto de mirar. En efecto, la consecuencia de 
dicho acto es traer a la mente hechos que capaciten a una persona 
para alcanzar una conclusión basándose en la evidencia. Por tanto, en 
la medida en que el acto de mirar fue un acto deliberado, esto es, que 
se realizó con la intención de conseguir una base externa sobre la cual 
apoyar la creencia, ejemplifica de manera elemental la operación de 
caza, de busca, de investigación implícita en toda operación reflexiva. 
 
Otro ejemplo, también de orden común, aunque no tan trivial, puede 
reforzar esta impresión. Supongamos un hombre que viaja por una 
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región que no conoce y se encuentra con una bifurcación del camino. 
Como no tiene un conocimiento seguro sobre el que apoyarse, queda 
paralizado por la vacilación y la duda. ¿Qué camino es el correcto? 
¿Cómo ha de resolver su perplejidad? Hay dos alternativas: o bien 
lanzarse a ciegas por alguno de los dos caminos, confiado en la 
suerte, o bien descubrir fundamentos que le permitan concluir que uno 
de los caminos es el correcto. Todo intento de decidir la cuestión a 
través del pensamiento implicará la averiguación de otros hechos, ya 
acudan a la mente a través de la memoria, ya mediante la 
observación, ya a partir de ambas cosas. El absorto viajero ha de 
examinar cuidadosamente lo que tiene delante y exprimirse la 
memoria. Busca evidencias que puedan  apoyar la creencia a favor de 
uno u otro de los caminos, evidencias que provoquen una sugerencia. 
Puede trepar a un árbol, puede encaminarse primero en una dirección 
y luego en la otra, en busca, en cada caso, de signos, señales, 
indicaciones. Necesita algo así como un cartel o un mapa, y su 
reflexión tiende al descubrimiento de hechos que sirvan a este 
objetivo. 
 
El ejemplo anterior puede generalizarse. El pensamiento tiene su 
arranque en una situación que muy bien podría denominarse 
bifurcación de caminos, en  una situación ambigua, que presenta un 
dilema, que propone alternativas. En tanto nuestra civilización pasa 
insensiblemente de una cosa a otra, o en tanto permitimos a la 
imaginación alimentar fantasías a su antojo, no se apela a la reflexión. 
Sin embargo, la dificultad o la obstrucción del camino que conduce a 
una creencia nos impone una pausa. En el suspense de la 
incertidumbre, trepamos metafóricamente a un árbol, tratamos de 
encontrar algún cartel a partir del cual podamos obtener indicios 
adicionales y así, con una visión más amplia de la situación, decidir 
cómo se relacionan los hechos unos con otros. 
  
  
La regulación del pensamiento por su objetivo 
  
La exigencia de solución de un estado de perplejidad es el factor 
orientador y estabilizador de todo proceso de reflexión. Allí donde no 
se trata de resolver un problema o de superar una dificultad, las 
sugerencias se suceden al azar; en tal caso, estamos ante el primer 
tipo de pensamiento descrito. Si la corriente de sugerencias queda 
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simplemente bajo el control de su coherencia emotiva, de su 
agradable adaptación a una imagen o un relato en particular, estamos 
ante el segundo tipo. Pero un interrogante al que hay que responder, 
una ambigüedad que debemos despejar, nos imponen una finalidad y 
conducen la corriente de ideas por un canal definido. Toda conclusión 
sugerida es puesta a prueba por sus referencias con esta finalidad 
reguladora, por su pertinencia al problema en cuestión. Esta 
necesidad de disipar una perplejidad también condiciona el tipo de 
investigación que se emprenda. Un viajero cuya finalidad sea el 
sendero más hermoso buscará signos de otra clase y someterá a 
prueba sugerencias sobre una base muy distinta de la que utilizará si 
desea descubrir el camino hacia una ciudad determinada. La 
naturaleza del problema determina la finalidad del pensamiento, y la 
finalidad controla el proceso de pensar. 
  
  
4. Resumen 
  
Podríamos resumir diciendo que el origen del pensamiento se 
encuentra en una perplejidad, una confusión, una duda. El 
pensamiento no es una cuestión de combustión espontánea ; no se 
produce sólo sobre “principios generales”. Algo debe provocarlo y 
evocarlo. Los llamamientos generales al pensamiento dirigidos a un 
niño (o a un adulto), sin tener en cuenta si tiene experiencia directa de 
alguna dificultad que lo inquiete y le turbe, son tan inútiles como 
aconsejarle que salga adelante por su propio esfuerzo. 
 
Dada una dificultad, el paso siguiente es la sugerencia de algún 
camino, esto es, la elaboración de algún plan provisional o proyecto, la 
adopción de alguna teoría que explique las peculiaridades en cuestión, 
la consideración de alguna solución al problema. Los datos disponibles 
no pueden proporcionar la solución; solo pueden sugerirla. Entonces, 
¿cuáles son las fuentes de la sugerencia? Sin ninguna duda, la 
experiencia anterior y un fondo de conocimiento adecuado a 
disposición del sujeto. Si la persona ha conocido situaciones similares, 
si ha tratado material del mismo tipo con anterioridad, seguramente 
surgirán sugerencias más o menos idóneas y útiles. Pero a menos que 
haya tenido una experiencia semejante, la confusión no se disipa. Aun 
cuando un niño –o un adulto- tenga un problema, es completamente 
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inútil urgirle a pensar cuando no tiene experiencias anteriores que 
incluyan algunas de las condiciones presentes. 
  
Sin embargo, puede existir un estado de perplejidad e incluso de 
experiencia anterior del cual emanen sugerencias, sin que por ello el 
pensamiento tenga que ser reflexivo, pues la persona puede no ser lo 
suficientemente crítica acerca de las ideas que se le ocurren. Puede 
alcanzar una conclusión sin cuestionar los fundamentos sobre los 
cuales se apoya; puede prolongar o abreviar excesivamente el acto de 
caza, de indagación; puede aceptar la primera “respuesta”, o solución, 
que le venga a la cabeza, sea por pereza e indiferencia mental, sea 
por impaciencia. Sólo se puede pensar reflexivamente cuando se está 
dispuesto a soportar el suspense y proseguir con la fastidiosa 
búsqueda. A muchas personas, tanto la suspensión del juicio como la 
búsqueda intelectual les producen malestar, y quieren terminar con 
ellas lo antes posible. Por tanto, cultivan un hábito mental 
superpositivo y dogmático, o tal vez sienten que la duda puede 
considerarse como una prueba de inferioridad mental. Cuando el 
examen y la aprueba se convierten en investigación, precisamente 
entonces, aparecen las diferencias entre pensamiento reflexivo y 
pensamiento defectuoso. Para ser auténticos seres pensantes, 
debemos estar dispuestos a mantener y prolongar ese estado de duda 
que constituye el estímulo de la investigación rigurosa, así como a no 
aceptar ninguna idea ni realizar ninguna afirmación positiva de una 
creencia hasta que no se hayan encontrado razones que la justifiquen. 
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GLOSARIO 
  
  

Evidencia: Prueba empírica de un suceso, esta señal se adhiere 
al suceso como parte del mismo. 

    

Pensar: Conjunto de ideas que pasan por nuestra mente 
producto de la reflexión o análisis de una idea o 
problema. 

    

Pensamiento: Secuencia de  procesos  mentales de carácter 
simbólico estrechamente relacionados entre sí, que 
comienzan por lo regular con una tarea o problema y 
llegan a una conclusión o solución. El proceso de 
pensamiento es individual y consta de tres 
instrumentos: el concepto, el juicio y el razonamiento. 

    

Pensamiento 
automático: 

Proceso mental que no implica una secuencia. es 
decir, no esta regulado. 

    

Pensamiento 
reflexivo:  

Proceso mental que permite sobre la marcha la toma 
de decisiones ante situaciones contingentes. 
Consiste en darle vueltas a un tema en la cabeza y 
tomárselo en serio con todas sus consecuencias. 

    

Perplejidad: Confusión de lo que se debe hacer en una cosa. 
    

Proceso: Evolución de un fenómeno a través de varias etapas 
conducentes a un determinado resultado 

    

    

Reflexión: Acción de análisis de situaciones  que nos llevan  la 
toma de decisiones para poder actuar. 

  


